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  License Notes




  Este ebook es para el disfrute personal sólo. Este ebook no puede ser revendidos o regalado a otras personas. Si quieres compartir este libro con otra persona, adquiere una copia adicional para cada persona con quien vas a compartirlo. Si estás leyendo este libro y no lo has comprado para su uso exclusivo, entonces por favor devuelvelo a thelittlefrenchebooks@gmail.com y compra tu propia copia. Muchas gracias por el respeto a la ardua labor de este autor.




  




  ***




  




  




  




  




  A mi madre,




  por creer




  en el secreto de Irene.
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  El Secreto de Irene




  Hola, yo soy el angelito que los cuida. Ustedes no me pueden ver, pero yo sí puedo verlos a ustedes. Algunos niños tienen la suerte de oír mi voz. Suena como un murmullo en el oído, un buen consejo o una idea brillante. Otros niños pequeños, muy pocos, también me ven de vez en cuando. Yo cuido a muchas personas desde que nacen hasta que mueren. Me encanta jugar con quienes me ven, porque confían en mí y sienten que estoy dispuesto a ayudarlos en cualquier momento.




  Mi mejor amiga se llama Irene. Ella siempre me ve y me oye. Me gusta conversar con Irene porque mi presencia la alegra. Yo la despierto de noche, me acerco a su cama y en ocasiones le hablo montado en la lámpara del cuarto, balanceándome como si la lámpara fuera un columpio. También juego con su perrita, quien se pone celosa y ladra apenas me ve cerca de su ama.




  A Irene le gusta llamarme simplemente “Angelito”, aunque ése no es mi nombre. Yo aparezco de repente cuando se impacienta si no llego rápido. Por eso decidí que es mejor entrar por la ventana de su cuarto. A veces voy con un amigo angelito para entretenerla más y los tres jugamos y conversamos durante horas. Otras veces me quedo hasta que amanece y me voy cuando se duerme. Es que ella está muy enferma y yo la acompaño en su soledad.




  Para que sufra menos, le alivio sus dolores con luces de colores y polvillos mágicos que preparo yo mismo. Irene se calma y sonríe agradecida. Ésta es mi recompensa.




  Cuando estoy en su cuarto y sus amigos vienen a visitarla, Irene los recibe acostada en la cama. Yo estoy con ellos dentro y fuera de la casa y por eso mi amiga siempre sabe donde se encuentran. La gente es muy curiosa, pero yo lo soy aún más. Si alguien habla de ella, se lo cuento.




  Mientras duerme, yo le traigo sorpresas. Recojo margaritas, amapolas, olor a pinos, perfumes de lavanda del bosque y se los pongo en el pecho. Así le hago sentir que no está encerrada en su cuarto.




  Ella me premia dándome bombones de chocolate que compra especialmente para mí. En realidad no los necesito, pero me los como para hacerla reír.
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  Yo soy su mejor amigo; soy el secreto invisible que todos guardamos. A Irene la acompaño desde que era una bebé. Nunca la dejo sola porque a ella le encanta salir en invierno sin abrigo, se pone los zapatos al revés y corre por la calle sin mirar las luces de los semáforos. Pero es tan buena... ¡que hasta le presta su ropa nueva a sus amigas! Cuando se mete en problemas por traviesa, se desespera y enseguida me llama con su grito preferido:




  “¡Angelitoooooooo!”




  Y yo acudo en el acto.




  Como está enferma, yo le enseñé a volar. La llevé a ver las casas de sus familiares y sus amigos... ¡pero nadie lo sabe! Ella siempre va a todas las fiestas, pues yo la llevo y la traigo aunque en ese momento nadie la puede ver porque cuando vuela es como yo, libre y transparente. Ése es otro secreto entre nosotros. Y ahora tengo que contárselo a ustedes porque ella me lo pidió. Volando conmigo visitó el Muro de los Lamentos en Jerusalem, saltamos encima del Aconcagua, sobrevolamos la pirámide de Keops y recorrimos la Gran Muralla China. Ese privilegio no se lo concedo a todos, Irene se lo ganó porque aprendió a curar a los enfermos, como yo la enseñé.




  No crean que si ella vuela conmigo, ustedes podrán hacerlo. Pero de todos modos pueden llamarme. Y yo, cuando ustedes se porten bien y estén tranquilos, acudiré al llamado. También pueden pedirme que sea su amigo y lo seré. Y si quieren que los acompañe cuando estén solos, lo haré.




  Yo soy un milagro de la existencia. Vine a la Tierra para hacerlos felices a todos ustedes.




  Yo soy el Angelito Juguetón.




  _____________________________________________________________________




  




  El niño que amaba su violín




  Hola... Soy un angelito que toca el violín. Bueno, en realidad el músico es Pedro. Me encanta acercarme a él, porque a mí también me gusta mucho la música.




  Él no me puede ver, aunque estoy a su lado, porque soy transparente.




  Pedro siempre escucha mis canciones, se las aprende de memoria y luego las repite. Pero no sabe de donde le vienen las ideas. Él cree que las sueña y eso le parece divertido. Pedro piensa que su cabeza es una estación de radio con muchos canales. El botón para encenderla y apagarla está en el corazón y el cable para enchufarla va del corazón a la cabeza. Repentinamente, él siente que la radio se enciende sola, ¡y la estación que capta es la que yo estoy cantando! Cuando Pedro está tranquilo, enchufa el cable, aprieta el botón y presta atención. Entonces me oye con mayor claridad.
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